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“Dichoso el que teme al Señor Y sigue sus caminos”.
  (Salmo 128) 

DICHOSO EL QUE TEME AL SEÑOR Y SIGUE SUS CAMINOS. 

EL HOMBRE Y LA MUJER DESEAMOS SER FELICES

Si nos preguntamos qué es lo que tenemos en común todos los seres humanos, 
independientemente de su cultura, raza y condición, llegaremos a la conclusión de que 
deseamos SER FELICES, porque la felicidad es un deseo natural que todos tenemos.

¿DÓNDE BUSCA LA GENTE LA FELICIDAD?

-	 EL PLACER
-	 EL POSEER
-	 LA FAMA
-	 HACER COSAS BUENAS
-	 LA AMISTAD VERDADERA

LA VERDADERA FELICIDAD

Solo podremos ser verdaderamente felices cuando vivamos para lo que hemos sido creados.
La felicidad que ahora tenéis Cristo la puede multiplicar por infinito y hacer que nunca acabe. 

¿CÓMO puedo ser feliz siempre, CÓMO puedo ser más feliz?

La respuesta es que TODOS hemos sido creados para AMAR y SER AMADOS, y la clave 
de la verdadera felicidad solo puede estar en el AMOR. Somos felices al sentirnos amados, 
vosotros sois felices porque os amáis, sentís uno el amor del otro.

Pero ¿qué amor? Vivimos en una sociedad en la que ya nadie sabe lo que es el amor 
verdadero. Identificamos amor con cualquier cosa. Hemos vaciado la palabra amor de su 
verdadero significado.



CURSOS prematrimoniales Archidiócesis de Toledo
Tema 2
“Y... fueron felices”

3

Vamos a mirar las huellas donde el Creador ha dejado escrito este amor verdadero.
En primer lugar lo vemos en la creación. La creación es una explosión del amor infinito de Dios.
El culmen de la revelación de este amor nos lo ha mostrado en su propio Hijo, que por amor 
a ti y por tu salvación se hizo hombre, nació en Belén y dio hasta la última gota de su sangre 
en la Cruz por amor a ti.

“Me amó y se entregó a la muerte por mí” (Gal 2,20) dice San Pablo.

Éste es el Dios que nos ha mostrado Jesucristo, el Dios que no te llama siervo, sino amigo, 
el Dios que se ha enamorado de ti y por darte la Vida ha cargado con tu vida, con tus 
sufrimientos, con tus pecados, y los ha clavado en la Cruz, y ha muerto por ti. Esto de por sí 
es una maravilla, pero lo auténticamente maravilloso es que este Dios que ha dado la vida 
por amor a ti, venció a la muerte y hoy está vivo y resucitado y tu puedes encontrarte con Él. 

EL MATRIMONIO: EL PLAN DE DIOS PARA QUE SEÁIS FELICES

Dios quiere que tú seas muy feliz, ha pensado en ti desde toda la eternidad. No eres fruto de 
la casualidad, Dios te había soñado desde siempre, y Él tiene un plan sobre ti para que seas 
feliz. Ese plan se llama VOCACIÓN. 

La vocación es esa llamada personal que te hace Dios a vivir en la alegría de su Amor, 
especificado en un camino preciso. 

Y en concreto este camino que Dios ha pensado para vosotros es el MATRIMONIO.
Os casáis no porque os queréis, sino porque os comprometéis a quereros SIEMPRE y esto 
no será siempre fácil. 

Dios también se compromete con vosotros y os asegura que su amor nos os va a faltar 
nunca, y cuando parezca que el “amor se acaba” podáis volver a Él una y otra vez, a Él que 
es la fuente del Amor verdadero, ese amor que da la vida y se entrega por el amado. 

¿Y esto cómo se vive en el matrimonio? Amando al otro, buscando hacerle feliz y no centrarme 
en que el otro me haga feliz a mí. El que ama busca lo que al otro le hace feliz, está atento a 
los detalles y por eso descubre continuamente nuevas posibilidades de expresar y alimentar 
ese amor. Se trata de que cada uno descubráis que el otro es  un “don de Dios” preparado 
para recorrer juntos este plan de salvación que Dios ha preparado para cada uno. 
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EL PLAN DE DIOS SOBRE VUESTRO MATRIMONIO

Para poder entender bien este plan de Dios tan maravilloso, hay que remontarse a los 
orígenes. El matrimonio es un invento de Dios, porque al crearnos “hombre y mujer”, nos 
hizo seres complementarios, el uno para el otro.

Dios que nos ha creado a su imagen, nos da el regalo precioso de la LIBERTAD. No nos 
hace marionetas a su disposición, sino que el hombre con su libertad ha de decir SI al amor 
de Dios.

A nivel social descubrimos corrupción, violencia, explotación infantil... Esto es lo que llamamos 
PECADO. Y esto que vemos a una escala social, lo tenemos también en nuestro corazón, y 
esa soberbia aparece de mil maneras en el día a día, ese amor propio que quiere imponerse 
sobre el otro y que entiende que el otro está para hacerme feliz a mí y no al revés. Por eso el 
gran enemigo del matrimonio es el pecado. 

¿Cuál es el remedio ante esta situación?  Lo primero llamar a las cosas por su nombre, tienes 
que mirar a tu corazón y descubrir esta fuente de inseguridad y tristeza llamada amor propio, 
que es origen de todos los demás pecados. 

No estamos solos. En esta lucha contra el pecado, que al final es una lucha por lo que 
más amamos que es nuestro proyecto de vida en común, Dios ha venido a sanar las 
heridas cargando Él mismo con nuestro pecado, y dándonos el remedio para el camino: los 
SACRAMENTOS. 

Necesitamos a Cristo en nuestro matrimonio. Él nos libera del egoísmo, de la actitud de 
dominio, de la comodidad… y nos hace capaces de amar con un amor como el suyo: 
entregado, generoso, desinteresado, sacrificado…en definitiva, un amor que da la vida por 
el otro. 




